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La tercera edición del Festival de la Lectura mantiene una agenda de eventos para cada día KISAI MENDOZA

Posadas llega hoy a Chacao
ROBERTO RODRÍGUEZ M.

EL UNIVERSAL

El tercer Festival de la Lectura
de Chacao, tras abrir sus puer-
tas el jueves pasado en la Plaza
Francia de Altamira, sigue con-
vocando a la gente a apegarse
a su consigna de este año: Le-
er. En paralelo, un programa
de actividades está prevista pa-
ra cada día hasta que la cita cul-
mine el 2́9 de mayo.

Para hoy domingo, uno de los
platos fuertes es el conversato-
rio con la escritora uruguaya
radicada en España, Carmen

Posadas, quien estará compar-
tiendo con los asistentes a la fe-
ria aspectos de su libro Invita-
ción a un asesinato (Planeta,
2010), volumen que se presenta
en el país a propósito del en-
cuentro cultural.

El evento tendrá lugar en el
anfiteatro ubicado en la zona
sur de la plaza y será desde las
5.pm y hasta las 6 p.m

La escritora, que comenzó es-
cribiendo obras para niños,
también es autora de ensayos,
guiones de cine y televisión, re-
latos y varias novelas entre las
que destaca Pequeñas Infamias,
título galardonado con el Pre-
mio Planeta de 1998.

La trayectoria de la literata
viene además avalada por im-
portantes reconocimientos, ta-
les como el Premio Apel les

La escritora
uruguaya presentará
su libro “Invitación a

a un asesinato”

Mestres en su edición XXIV
(2004) por la obra Cuac, así co-
mo el Premio de Cultura que
otorga la Comunidad de Ma-
drid en su edición 2007.

Posadas está en Venezuela
gracias a las gestiones de la Em-
bajada Española y su participa-
ción se enmarca dentro de la
serie de actividades denomina-
das Literatura en [eñe].

Las charlas El regalo de Pan-
dora: la ciudad como personaje,
de Héctor Torres, y Boceto pa-
ra una estética del vivir, de Jo-
natan Alzuru Aponte, tomarán
el Salón Obelisco a las 2 p.m, y
3 p.m. respectivamente.

Las actividades del día para
los más pequeños contemplan
la presencia de cuentacuentos
en el Pabellón infantil para dar
vida a la historia Bosques nu-
blados y duendes de la mano de
El Banco del libro a las 11 a.m.

Igualmente, la escritora Mó-
nica Montañés estará haciendo
la lectura de su cuento Sapito,
acompañada del grupo teatral
Almendrón, a las 5 de la tarde.

El concierto A un compás de
sus labios de Ángel Ricardo Gó-
mez, miembro del colectivo Pi-
so1, será en los espacios de la
Tarima norte desde las 6:30 p.-
m. para poner el toque musical
a la velada. Se trata de un reci-
tal que aborda un repertorio
romá́ntico venezolano y latino-
americano.

La danza contemporánea ten-
drá su espacio con una presen-
tación en el mismo escenario
un poco más tarde, a las 9 p.m.

Sensibilidad
cultural va
“de mal en
peor”
Sao Paulo.- El escritor espa-
ñol Enrique Vila-Matas asegu-
ró en Sao Paulo que en la ac-
tualidad se vive una etapa en
la que la sensibilidad cultu-
ral va “de mal en peor”, pero
matizó que huye de las afirma-
ciones alarmistas porque no
le gusta lamentarse.

El escritor, que presentó al
público brasileño la traduc-
ción al portugués de su libro
Dublinesca el pasado miérco-
les, explicó que la literatura,
así como otras disciplinas ar-
tísticas, “siempre se ha man-
tenido viva gracias a las cri-
sis”, según reseñó Efe.

Sobre su última obra, dijo
que narra el final de la litera-
tura pero cuando termina el
libro, la literatura está más vi-
va que nunca. “Hablo del fi-
nal de la literatura para revi-
talizarla. Es una parodia del
fin del mundo”,

Explicó que una de las cla-
ves de la buena acogida de sus
libros en Brasil se debe a que
se han publicado en el país con
continuidad, lo que ha contri-
buido a que los lectores se fa-
miliaricen con su universo

creativo. “El misterio de la re-
cepción en cada país es dis-
tinto”, declaró.

El autor de El mal de Mon-
tano quiso huir de la etiqueta
de “metaliteratura”, con la
que frecuentemente se califi-
ca su obra, argumentando que
la expresión proviene de aque-
llos que no han leído sus li-
bros, y que “más que metali-
teraria es una historia imagi-
naria de la literatura”.

También reconoció que
cuando escribe mezcla cons-
tantemente la realidad y fic-
ción y añadió que el protago-
nista de su novela se parece a
él “a veces” y en otras ocasio-
nes se parece a “uno o varios
editores”.

Vila-Matas, que frecuente-
mente recurre a la ironía en
sus obras, dijo que no es un
“cómico” sino un “paródico”
que hace uso del humor para
distanciarse de sus narracio-
nes y usó una frase, del falle-
cido escritor chileno Roberto
Bolaño: para hablar sobre el
presente y el futuro de la lite-
ratura: “se seguirán haciendo
novelas del siglo XIX, pero eso
ya se acabó”.

El escritor Enrique
Vila-Matas presentó
en Sao Paulo su obra

“Dublinesca”

MARÍA GABRIELA MÉNDEZ
EL UNIVERSAL

Quien intente usar un mapa en
Venecia perderá dos cosas: la
paciencia y el encanto de per-
derse en calles enormes que no
conducen a ninguna parte; en
callejones estrechos que pue-
den llevar a espacios enormes,
o al límite: la frontera con el
agua. Pero no todos tienen la
sensibilidad para perderse –y
encontrarse–. No todo el mun-
do sabe sacar provecho de esos
pasos en falso, de esas vueltas
en círculo. No todos tienen el
privilegio de vivir en el laberin-
to, y casi nadie el talento para
descifrarlo.

Por fortuna, Marina Gaspari-
ni Lagrange (Caracas, 1955) ha
tenido el valor de perderse en
Venecia. Gracias a esa “pérdi-
da”, que comenzó hace casi 11
años cuando cambió las clases
en la Escuela de Letras de la
Universidad Central de Vene-
zuela para emigrar a Italia, hoy
entrega el resultado de sus re-
flexiones en el libro que preci-
samente se titula Laberinto ve-
neciano (de la editorial españo-
la Candaya, 2011), disponible en
la librería Kalathos del Centro
de Arte Los Galpones, en Los
Chorros.

“Es una pérdida no perderse
en Venecia”, lanza Gasparini en
un paréntesis que ha hecho den-
tro del ajetreo de presentacio-
nes en España. “Creo que Ve-
necia no se termina. Ya no me
pierdo, pero siempre hay algo
que te hace voltear, siempre hay
una calle que no has tomado.
Quizás es una calle que termi-
na al borde del agua, que te lle-
va a un campi (especie de plaza
o lugar abierto); otras veces to-
mo calles que sé a dónde me van
a llevar, no me voy a perder, pe-
ro seguro hay algo que no he vis-
to. En la única zona donde to-
davía me pierdo es en las calles
de Castello, un verdadero labe-
rinto, que tengo mucho cuida-
do de no aprenderme. Recorrer
cada día Venecia es como leer
una novela que ya conoces: sa-
bes la trama, pero siempre que
la leas será distinta. Venecia
igual: es una ciudad para leer-
la y leerse uno con ella”.

Pero Laberinto veneciano –pu-
blicado en Italia por el sello Mo-
retti & Vitali – no es un libro so-
bre Venecia, aclara con prisa la
autora: “Venecia es la imagen de
fondo, es la excusa, es el espacio
donde todo sucede”. No es tam-
poco un diario de viaje, aunque
obliga a viajar; no es poesía, pe-
ro está lleno de metáforas; no es
defotografías,aunqueestéreple-
todeimágenes.Esunlibrodeen-
sayos en el más estricto concep-
to de Montaigne. Y no es casual
que la escritora haya elegido en-
sayar–ir,volver,desandar–sobre
una ciudad “que se transforma
en metáfora de uno mismo”. Y
es en esa metáfora donde está la
Veneciainterior,ellaberintoque
Gasparini ha construido.

–Es estar dentro del laberin-
to de Venecia, pero que también
es el laberinto mío. El laberin-

Gasparini acaba de editar el libro “Laberinto veneciano” (de la editorial española Candaya, 2011), disponible en Kalathos CORTESÍA LISBETH SALAS

to de mis recuerdos y de mis re-
cuerdos de lectura. De mis re-
cuerdos y de mis olvidos, que re-
gresancaminando.Esunadelas
cosasquemásalegríamedapor-
que yo tengo aquí un mínimo de
libros en comparación con los
que tuve en Caracas. Y de repen-
te, en esas caminatas, providen-
cialmente, cosas que pensaba ol-
vidadas o que no tenía presen-
tes, me llegan. Es una cosa ma-
ravillosa. No son olvidos sino
que aparecen en el momento en
que son necesarios.

En ese “caminar para llegar a
ninguna parte”, lo que cuenta
es el viaje: “Caminar ha sido
siempre la manera de buscar la
voz que no encontraba. Para mí,
caminar en el sentido de entrar
en ese laberinto, era también
unamaneradeirdetrásdelalec-
tura”,dice,yreconocequeescri-
be como camina: con frases cor-
tas, con pasos lentos. ¿La prue-
ba final de un texto terminado?
Leerlo caminando.

Gasparini no se detiene en la
Venecia monumental, esa que
persiguen los viajeros de paso;
que queda en fotos olvidadas;
que forma parte del imaginario
turístico y comercial. Ella fija
su atención en los detalles, esos
que pasan desapercibidos para
la mayoría. Y a través de ellos
propone un recorrido interior
que es también el nuestro, el de
sus lectores.

Por ejemplo, La Marangona,
la primera y la última de las cin-
co campanas de San Marco que
retumba en el silencio venecia-
no a la medianoche: “Las cam-
panadas son voces que nos trae
el viento. Pero ya no sabemos
escucharlas. No entendemos lo
que sus toques nos quieren de-
cir”, escribe en el ensayo titu-
lado La campana. Y sigue: “Las
campanadas irrumpen como
los recuerdos. Son ecos del pa-
sado y de la memoria que lle-
gan con ritmo y sonoridad. La
Marangona continúa sonando.
La claridad comienza a teñir
de blanco la Basílica. Recuer-
do otros amaneceres. Tiempos
en los que despertaba bajo la es-
tridencia inquietante de las
guacharacas. Aquellos eran los
cielos de mi ciudad natal”.

Es justamente uno de los pa-
sajes que más le gustan a la es-
critora Victoria De Stefano:
“Esa fusión, parte y contrapar-
te de dos paisajes, dos mundos,
nos trae unos versos de Vicente
Gerbasi en que la noche, la no-
che llena de rumores de tama-
rindo... lo devolvía a las campa-
nas de su aldea, pero el poeta,
como la autora, estaba dormi-
do bajo el cielo de otro mundo.
Es la riqueza y la pertinencia
de la asociación de imágenes vi-
suales, pictóricas, poéticas lo
que le da una carga particular
de nostalgia y añoranza, como
una suerte de expansión de la
memoria al compás de los redo-
bles de las campanas sonando
al final todas juntas”.

A ese detalle se suman otros:
la hornacina con una virgen de
cabellos enredados, el león ala-

do de San Marcos, esculturas a
las que les faltan los brazos;
cuadros, grabados, obras de ar-
te que ella lee: las Carceri de Pi-
ranesi, Orfeo y Eurídice de Ca-
nova, El joven de la Accademia,
de Lorenzo Lotto. “Son las vi-
das silentes de las que habla el
poeta Philippe Jaccottet. Darle
voz a esos detalles, a esas escul-
turas, esas cosas que están ahí
como esperando que las vean.
que le pongan una voz. Esa es
la Venecia que a mí más me ha
tocado”.

De esa ciudad que no se ter-
mina de conocer nunca, le atrae
su reflejo. Es una ciudad que
siempre está reflejándose en el
agua: “A menos que esté el agua
muy quieta su reflejo es siem-

pre quebrado y eso muestra su
fragilidad”. Escribe en otro tex-
to: “Venecia se está hundiendo
y nosotros la acompañaremos
en su naufragio”.

¿Qué significa vivir en una
ciudad que se hunde? “Una ciu-
dad es como la vida del hom-
bre, que está amenazada pero
tiene momentos de gloria, y es-
tá destinada a morir. Tiene esa
particularidad; es uno de los
atractivos que la hace única, la
ciudad que puede desaparecer.
La veo muy humana, por eso
justamente, como más cercana
a lo que es uno como ser huma-
no. Te pone en evidencia por-
que todo tiene un ciclo”.

Y esa amenaza constante del
agua es también metáfora de la

“RecorrerVeneciaes
comoleerunanovela
queyaconoces: sabes
latrama,pero
siemprequela leas
serádistinta”
MARINA GASPARINI

Encontrarse en Venecia

escritura: “La salida del labe-
rinto es una intuición que es-
cucha palpando en el miedo y
la oscuridad. Es la palabra que
el agua de los canales de Vene-
cia no suprime cuando sube la
marea”.

Desde los 10 o 12 años, cuan-
do conoció Venecia, Marina
Gasparini pensó que quería vi-
vir allí. Aquella niña se había
reconocido en esa ciudad, y 30
años después dirigió sus pasos
a en esa dirección. Lo que ha
ganado desde entonces es in-
conmensurable: vivir en una
ciudad que invita a la introspec-
tiva, a perderse: “Todos tene-
mos nuestro laberinto y Vene-
cia nos pierde para que nos en-
contremos”.

ENTREVISTA MARINA GASPARINI, ESCRITORA


